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Religión e integración:  
Creencias y prácticas de los inmigrantes

OLGA ODGERS ORTIZ*

resumen: Las creencias y prácticas religiosas pueden constituir un importante recurso en el 
proceso de integración de los migrantes, sin embargo, la forma y la dirección en que dichos 
recursos son empleados, puede variar significativamente, incluso entre grupos de inmigrantes 
procedentes de un mismo país de origen, establecidos en una misma región, y que profesaban 
la misma religión al iniciar la migración. A partir de la experiencia de tres grupos de inmigran-
tes mexicanos establecidos en la región metropolitana de Los Ángeles, mostramos la relevan-
cia de la especificidad en la práctica religiosa y organizativa en las localidades de origen, para 
comprender los caminos elegidos por los migrantes para movilizar prácticas y creencias en la 
reconfiguración de su relación con las localidades de origen y destino.
palabras clave: integración, religión, conversión religiosa, transnacionalismo, etnicidad.

abstract: Religious practices and beliefs can constitute an important resource in the inte-
gration process of migrants, however, the form and direction in which such resources are 
utilized may vary significantly even among migrant groups coming from the same country, 
established within the same region and who used to practice the same religion when starting 
their migration process. Three groups of Mexican immigrants living in the metropolitan area 
of Los Angeles have been tracked to emphasize how relevant religious practices are at the 
point of origin. Such relevance helps to understand the pathways chosen by the migrants so 
they can restructure practices and beliefs when adapting to their new environment.
key words: Integration, religion, religious conversion, transnationalism, ethnicity.

	*	�Investigadora de El Colegio de la Frontera Norte, México. Directora de la revista Migraciones 
Internacionales.
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Introducción

En los debates recientes sobre la incorporación de los inmigrantes a 
las sociedades receptoras, la integración cultural —y más específi-
camente la alteridad religiosa— ha sido uno de los temas que ha re-
sultado más controversial y que ha desatado las discusiones más apa-

sionadas. En los medios de comunicación e incluso en el ámbito académico 
(Huntington, 2004), las creencias y prácticas religiosas de «los otros» han sido 
presentadas como diferencias esenciales, no negociables y no superables, por 
lo que pondrían en peligro la identidad misma de las sociedades receptoras. 

Esta visión fatalista de la alteridad religiosa, presente en diversas socie-
dades industriales avanzadas, adquiere matices cambiantes, con momen-
tos de exacerbación específicos. En el contexto estadounidense contempo-
ráneo, si bien es cierto que el Islam ha sido construido como la alteridad 
religiosa más radical —especialmente a partir del 11 de septiembre de 2001— , 
incluso los migrantes mexicanos católicos han sido clasificados como inasi-
milables por intelectuales tan renombrados como Samuel Huntington, 
quien en el libro elocuentemente titulado Who we are? The challenges of 
America’s Nacional Identity manifiesta que la incapacidad de los hispanos 
para asimilarse significaría un riesgo mayor para la identidad estadouni-
dense (Huntington, 2004). Dentro de la retórica presentada en dicho libro, 
Huntington sostiene que «los mexicanos y otros latinos no se han asimilado 
a la cultura principal de Estados Unidos, formando en cambio sus propios en-
claves políticos y lingüísticos —de Los Ángeles a Miami— y rechazando los 
valores anglo-protestantes que construyeron el sueño americano» (Hunting-
ton, 2004: 223).

Sin embargo, más allá de esta retórica alarmista, diversos autores (Herberg 
[1955] 1985); Warner, 1993; Hirschman, 2004; Levitt, 2004 y 2008) han mos-
trado que las creencias, prácticas e instituciones religiosas, si bien en ocasio-
nes son fuente de conflicto, también han constituido un recurso relevante 
en los procesos de integración de los inmigrantes. 

Desde la obra clásica de Herberg ([1955] 1985), se enfatizaba la impor-
tancia de las religiones de los inmigrantes —católicos, protestantes y judíos— 
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en su experiencia de asimilación, destacando que la paulatina desafiliación 
étnica —la estadounidización de los inmigrantes— no implicaría, sin embar-
go, la pérdida progresiva de la diversidad religiosa. Es decir, desde la pers-
pectiva de Herberg, la sociedad estadounidense no estaría caracterizada por 
un melting pot, sino por la progresiva estadounidización del componente reli-
gioso aportado por la inmigración, mismo que perduraría a través de las 
generaciones.

Esta misma línea es desarrollada, posteriormente, por diversos teóricos, 
dentro de la corriente crítica que cuestiona el paradigma de la secularización. 
Así, por ejemplo, a finales del siglo pasado, Warner (1993) proponía que, a 
diferencia de otras sociedades europeas previamente estudiadas, Estados 
Unidos se caracterizaría, desde su formación, por la preeminencia de un 
campo religioso diverso, regido por la lógica de un mercado abierto, y no 
por la de un monopolio religioso (Warner, 1993: 1044). La diversidad reli-
giosa —y no la secularización progresiva— habría caracterizado, enton-
ces, a la modernidad estadounidense, manteniéndose esta singularidad 
hasta la actualidad.

Esta perspectiva será retomada posteriormente, con relación a las nuevas 
migraciones, añadiendo a la discusión las tensiones existentes entre las socie-
dades receptoras y sus nuevos inmigrantes. Así, por ejemplo, Hirschman 
sugiere que «la creación de una iglesia inmigrante frecuentemente constituye 
un refugio para las comunidades étnicas ante la hostilidad y la discrimina-
ción de las sociedades amplias, y les provee de oportunidades para la movi-
lidad económica y el reconocimiento social» (Hirschman, 2004: 1206). Esta 
especificidad de las sociedades multiculturales contemporáneas permitiría 
comprender mejor el surgimiento de las iglesias étnicas, que constituirían 
entonces un elemento importante dentro del proceso de adaptación a las 
sociedades de acogida. Pero, más allá de constatar la creación de iglesias étni-
cas como una tendencia importante entre las comunidades de inmigrantes, 
Hirschman propone que: «La mayoría de las iglesias, sinagogas y templos 
estadounidenses responden a las necesidades religiosas y espirituales, y 
atienden a las necesidades prácticas cotidianas de sus miembros. Este mode-
lo ha ayudado a sucesivas generaciones de inmigrantes y a sus hijos a con-
vertirse en estadounidenses» (Hirschman, 2004: 1229-1230).
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Conformar una iglesia étnica no representaría una actitud diferencia-
lista de los inmigrantes con respecto a la sociedad de acogida, sino por el 
contrario, constituiría parte del proceso de estadounidización: los inmigran-
tes, como los estadounidenses, estarían siguiendo la pauta histórica caracte-
rística del campo religioso estadounidense al agruparse en torno de iglesias 
étnicas. Dicho de otra forma, la organización social en torno de iglesias ét-
nicas constituiría parte del proceso de incorporación de los inmigrantes, y 
dichas iglesias constituirían un recurso para la incorporación de los nuevos 
inmigrantes.

Una conclusión similar podría desprenderse del estudio de Levitt, quien 
a partir de su estudio con hindús de India, musulmanes de Pakistán, católi-
cos irlandeses y protestantes de Brasil, todos ellos residentes en el área 
metropolitana de Boston, tras analizar el potencial de la religión en la cons-
trucción del compromiso cívico, sostiene que: «Religion is an under-utilized, 
positive force that social scientists and activists can no longer afford to ignore» 
(Levitt, 2008: 766). Así, la pertenencia a una comunidad, que se identifica a 
partir de creencias y prácticas religiosas compartidas, constituye una impor-
tante fuente de capital social, mismo que se ve potenciado ya que «faith 
communities come equipped with powerful resources and tools that encou-
rage civic activism and shape its outcomes» (Levitt, 2008: 778).

En conjunto, los autores arriba citados han contribuido a mostrar que 
la relación religión/integración es compleja, puede llevar por distintos derro-
teros y no necesariamente es el origen de la división o el conflicto, pudiendo 
constituir, por el contrario, un importante recurso en los procesos de incor-
poración. Naturalmente, es necesario continuar contrastando los plantea-
mientos arriba mencionados con realidades empíricas específicas para avan-
zar en la comprensión de las diversas estrategias mediante las cuales los 
inmigrantes movilizan sus creencias, prácticas, comunidades e instituciones 
religiosas en los procesos de incorporación a las sociedades de arribo. 

Como una contribución en dicha dirección, en este artículo se analiza 
el papel específico de las creencias y las prácticas religiosas en los procesos 
de integración, a partir del estudio de caso de los mexicanos que radican en el 
área metropolitana de Los Ángeles. En las siguientes páginas trataremos de 
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mostrar que, aun dentro de un grupo de inmigrantes relativamente homo-
géneo, como el que constituyen los mexicanos radicados en California, la 
forma específica en que se movilizan los referentes religiosos puede diferir 
notablemente. Estas diferencias obedecen tanto a las características especí-
ficas de los lugares de origen —en el ámbito religioso y con relación a la 
cultura política y organizativa— como a las características de mayor o me-
nor apertura de las sociedades de destino.

El artículo está dividido en tres secciones. En la primera, comenzaremos 
por presentar las características específicas del contexto analizado, así como 
el diseño de la investigación. En la segunda parte, se presentan algunas de 
las características principales de los contextos religiosos de las comunidades 
de origen y de llegada de los inmigrantes. En la tercera parte describimos la 
forma específica en que los originarios de Zacatecas, Oaxaca y Veracruz 
movilizan sus referentes religiosos en los procesos de integración. Final-
mente, concluimos reflexionando acerca de la posibilidad de avanzar hacia 
la construcción de una tipología de formas de relación religión-integración, 
que pudieran contribuir a la comprensión de este proceso en otros contextos.

Zacatecanos, oaxaqueños y veracruzanos en Los Ángeles

El contexto de estudio y el diseño de la investigación

Si bien es cierto que en años recientes los lugares de destino de la migración 
mexicana se han diversificado, Los Ángeles1 sigue siendo un lugar paradigmá-
tico de la inmigración y un lugar privilegiado para la observación de los pro-
cesos de integración: es la segunda zona metropolitana más grande de Esta-
dos Unidos y la principal receptora de migración internacional. De su 
población inmigrante, los mexicanos constituyen el contingente mayor 

	1	� El área metropolitana de Los Ángeles está compuesta por cinco condados y cuenta con una 
población superior a los 17.7 millones de habitantes. La ciudad de Los Ángeles forma parte 
de este complejo urbano. Salvo indicación contraria, llamaremos Los Ángeles al área metro-
politana en su conjunto.
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—poco más de 2.7 millones— conformando así la cuarta mayor concentra-
ción de población mexicana, después de la ciudad de México, Guadalajara y 
Monterrey. Del total de la población de Los Ángeles, el 14% son inmigrantes 
mexicanos (Alarcón, Escala y Odgers, 2012).

La importancia de la presencia mexicana en Los Ángeles se deriva tanto de 
su magnitud como de su antigüedad, sin embargo, resultaría excesivo con-
siderar a Los Ángeles como una ciudad hispana: a pesar de su origen como 
colonia española y la importancia de la inmigración proveniente de México, 
lo hispano dista mucho de ser un componente hegemónico y tan sólo ha 
logrado conquistar paulatinamente un espacio relevante a partir del movi-
miento chicano de los años setenta (Romo, 1983; González, 1994; Sánchez, 
1993). Así, aunque desde finales de la década de 1990 la estación de radio 
más escuchada en la metrópoli transmita en español (Alarcón, 2008) o que 
diarios como La Opinión se cuenten entre los de mayor circulación, la pobla-
ción de origen mexicano sigue destacando por mantenerse en empleos preca-
rios, constituir la minoría indocumentada de mayor tamaño, ocupar los más 
bajos índices de escolaridad, además de reproducir la segmentación étnica de 
la urbe (Charles, 2006).

Culturalmente, la población hispana en Los Ángeles constituye un con-
junto diverso, en donde coexisten los descendientes de inmigrantes mexica-
nos y centroamericanos de segunda o tercera generación, con primo-migran-
tes arribados décadas atrás —incluyendo un subgrupo que ha adquirido la 
ciudadanía estadounidense— y con nuevos inmigrantes recién llegados, 
entre los que destacan quienes proceden de regiones con una escasa tradi-
ción migratoria.

Asumiendo esta heterogeneidad, dentro del trabajo que aquí se presenta 
examinamos la relación existente entre, por una parte, las creencias, prácti-
cas y comunidades religiosas, y, por otra parte, la experiencia de integración. 

Con la finalidad de observar de manera más precisa las diferencias exis-
tentes al interior de una población heterogénea, determinamos estudiar la 
experiencia de los inmigrantes mexicanos provenientes de tres entidades 
federativas diferentes: Zacatecas, Oaxaca y Veracruz.
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La historia de la migración de los originarios del estado de Zacatecas 
hacia Estados Unidos es centenaria, y por lo mismo son un contingente 
emblemático de la región tradicional de migración a dicho país. En 2000, de 
acuerdo con Francisco Alba (2000), Zacatecas fue el estado con el mayor 
grado de intensidad migratoria de todas las entidades federativas de México. 
Delgado, Márquez y Rodríguez (2004: 165) afirman que hay más zacateca-
nos viviendo en Estados Unidos que en Zacatecas, ya que ellos estiman 
que habría 2.1 millones de residentes en Estados Unidos de origen zacate-
cano, que es una cifra muy superior a la población de Zacatecas, la cual es 
de solamente 1.4 millones de personas. La importancia de la migración zaca-
tecana es tal que puede percibirse tanto por la construcción de comunidades 
de dicho origen, en Estados Unidos, como por el despoblamiento de am-
plias regiones de Zacatecas.

California ha sido el destino principal de los migrantes zacatecanos y en 
este estado destaca la zona metropolitana de Los Ángeles, sin embargo, di-
versos estudios revelan otros destinos en California (Mines, 1981; Nichols, 
2006). Conviene también señalar el gran desarrollo de las organizaciones de 
migrantes zacatecanos, que a través de una confederación, dos federaciones 
y un gran número de clubes de migrantes (Home Town Associations) se han 
destacado por el desarrollo de proyectos productivos en las localidades de 
origen.

Para la realización de nuestro estudio, seleccionamos tres municipios del 
estado de Zacatecas que tienen una proporción importante de su pobla-
ción residiendo en la zona metropolitana de Los Ángeles. Éstos son Jerez, 
Nochistlán y Tepechitlán.

Debido al tiempo transcurrido desde su llegada, entre los zacatecanos a 
quienes entrevistamos la mayor parte había logrado regularizar su condición 
migratoria —ya sea que fueran ciudadanos estadounidenses o residentes 
permanentes legales—. Su condición laboral mostraba cierta movilidad as-
cendente e incluso varios de ellos se encontraban pensionados, después de 
haber laborado durante décadas en Estados Unidos.

Los inmigrantes originarios del estado de Oaxaca forman parte de una 
oleada migratoria posterior a la proveniente de la región centro-occidente de 
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México. Si bien había ya algunos indicios de migración oaxaqueña a dicho 
país desde la primera mitad del siglo xx, estos migrantes comenzaron a llegar 
en grandes cantidades durante los años ochenta y noventa, distribuyén-
dose en diversos puntos de destino, particularmente en la región de Los 
Ángeles (Rivera Salgado, 2000; Zabin et al., 1993; Fox y Rivera Salgado, 2004).

Un factor clave para comprender la acelerada migración de oaxaqueños 
a California consiste en la transformación de la legislación migratoria con la 
llamada ley irca en 1986, que permitió que muchos inmigrantes oaxaqueños 
pudieran regularizar su estatus migratorio y con ello solicitar documen-
tos legales para sus familiares mediante el procedimiento de reunificación 
familiar.

Es importante señalar que el estado de Oaxaca es la entidad mexicana 
más fragmentada cultural y étnicamente. Esta diversidad étnica se ve refle-
jada en las comunidades oaxaqueñas migrantes, entre quienes destaca la 
población mixteca y zapoteca.

A pesar de su migración relativamente reciente, su dispersión en el 
territorio en Estados Unidos, su condición étnica y social, y su incorpora-
ción a los estratos laborales más bajos en las regiones rurales y centros urba-
nos de California, los migrantes oaxaqueños han formado una amplia gama 
de comunidades y organizaciones binacionales (Fox y Rivera-Salgado, 2004; 
Escárcega y Varese, 2004; Stephen, 2007). 

En California, los migrantes oaxaqueños se han orientado hacia las re-
giones agrícolas más importantes de dicha entidad, así como también en el 
sector servicios de los grandes centros urbanos (Nagengast y Kearney, 1990).

Las tres comunidades de migrantes oaxaqueños seleccionadas para la 
realización de este estudio son Tlacolula, Macuiltianguis —con pobla-
ción predominantemente zapoteca— y San Lorenzo Victoria —donde el 
componente mixteco es mayoritario—. La casi totalidad de los inmigrantes 
oaxaqueños entrevistados habían llegado a California como indocumenta-
dos, pero una proporción importante había logrado regularizar su condición 
migratoria, ya sea que hubieran obtenido la ciudadanía o que fueran residen-
tes permanentes legales.
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Diversos autores (Mestries, 2006; Rosas, 2008; Córdova, Núñez, Skerritt, 
2008) coinciden en señalar que el principal detonador del flujo migratorio 
veracruzano fue la crisis agropecuaria y muy particularmente la caída de los 
precios de café y azúcar. Una proporción importante de los municipios don-
de la migración alcanza las tasas más elevadas se concentra en la región 
cañera del sur y en la región cafetalera del centro del estado. Se trata, en 
buena medida, de migrantes que abandonan sus localidades como parte de 
una estrategia de supervivencia familiar ante una situación de crisis.

Pese a la ausencia de tradición migratoria internacional, la comunidad 
veracruzana ha constituido vínculos con las organizaciones más estructura-
das de migrantes mexicanos procedentes de otras regiones. Además, la mi-
gración veracruzana inició en un periodo en que los medios de comunica-
ción se encuentran más desarrollados (Mestries, 2006: 264), y a la migración 
rural se ha sumado, en los últimos años, una importante participación de ve-
racruzanos provenientes de los principales centros urbanos del estado.

La intensificación de la migración veracruzana coincide con el periodo 
del reforzamiento del control de la frontera México-Estados Unidos ini-
ciado a finales de 1993, por lo que los veracruzanos se enfrentan a condicio-
nes más adversas, una alta proporción de ellos no poseen documentos de 
residencia legal, sus redes sociales tienen un desarrollo más limitado y no 
cuentan con la experiencia migratoria de quienes proceden de otras entida-
des federativas.

Las tres comunidades seleccionadas para este estudio —Orizaba, Yanga 
y Playa Vicente— buscan dar cuenta de la diversidad en los perfiles de los 
migrantes veracruzanos: Yanga —con los índices de intensidad migratoria 
más altos del estado— constituye un ejemplo de emigración vinculada a la 
crisis agropecuaria; Orizaba muestra la experiencia migratoria de los vera-
cruzanos urbanos, mientras que Playa Vicente, localizado al sur de Veracruz, 
permite observar la migración indígena de origen rural.

Para la realización del trabajo etnográfico se seleccionaron tres comuni-
dades de origen de cada una de las entidades mencionadas que contasen con 
poblaciones significativas asentadas en la región de Los Ángeles. Se realiza-
ron 90 entrevistas con inmigrantes provenientes de las nueve localidades 
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seleccionadas, además de algunas decenas de entrevistas con informantes 
clave que aportaron elementos relevantes para el análisis.2

Conviene destacar que en promedio el año de establecimiento en Los 
Ángeles de nuestros entrevistados refleja la antigüedad de la migración de 
los tres estados seleccionados, por lo que se establecieron en la zona me-
tropolitana de Los Ángeles en tiempos y coyunturas históricas distintas. 
Debido a las diferencias de sus lugares de origen, desde su llegada se 
distinguían también por haber sido socializados en campos religiosos dife-
renciados, además de presentar diferencias importantes en términos de cul-
turas políticas, experiencias organizativas, tradiciones culturales, etcétera. 
Consecuentemente, el proceso de conformación de las comunidades zaca-
tecana, oaxaqueña y veracruzana en Los Ángeles presenta diferencias que 
conviene señalar. 

El contexto religioso de las localidades  

de origen y llegada

Si bien es cierto que México ha sido predominantemente católico desde los 
tiempos coloniales, también es un hecho que desde el último cuarto del siglo xx 
ha habido un importante proceso de diversificación religiosa, dando paso al 
crecimiento de otras denominaciones, principalmente evangélicas y bíblicas 
no evangélicas3 (Bastian, 1994; De la Torre y Gutiérrez, 2007). El proceso de 
diversificación religiosa presenta marcados contrastes regionales concen-
trándose en el sureste y las regiones fronterizas, mientras que la región del 

	2	� Se trata de una muestra no probabilística, no aleatoria, construida a través del método de 
«bola de nieve», cuidando lograr una diversidad en características tales como edad, sexo, 
ocupación, estatus migratorio y estado civil. Si bien, en un primer momento el apoyo de los 
dirigentes de las asociaciones de migrantes constituyó un recurso fundamental para contac-
tar a nuestros entrevistados, cuidamos también que la experiencia de quienes no forman 
parte de ninguna asociación fuera incorporada

	3	� Este es el término que en el Censo nacional de población se asigna a Testigos de Jehová, 
Adventistas del Séptimo Día, y la Iglesia de los Santos de los Últimos Días (mejor conocida 
como Mormones).
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centro occidente (donde se ubica Zacatecas) sigue constituyendo el núcleo 
duro del catolicismo mexicano (De la Torre y Gutiérrez, 2007; Hernández y 
Rivera, 2009).

Tanto Oaxaca como Veracruz presentan una distribución heterogénea 
de la diversificación religiosa, con algunas regiones en donde el cambio reli-
gioso ha sido acelerado en las últimas tres décadas y otras que mantienen un 
porcentaje de adscripción católica superior a la media nacional. Así, por 
ejemplo, si bien en Veracruz 83% de la población se declaró católica en el 
censo de 2000, en cuatro municipios la población católica resultó minorita-
ria. En el caso de Oaxaca, para 2000 subsistían municipios en donde la tota-
lidad de la población se declaró católica, mientras que en ocho municipios el 
catolicismo es minoritario.

Como se puede observar en la gráfica 1, los municipios de origen de 
nuestros entrevistados, sin representar casos extremos, reflejan bien la ten-
dencia general de los estados en los que se ubican.

GRÁFICA 1

Porcentaje de población NO católica de los nueve municipios estudiados 
Censo de Población y Vivienda (2000)
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Esta distribución de la diversidad religiosa corresponde con las adscripcio-
nes expresadas por nuestros entrevistados: con una sola excepción, los zaca-
tecanos se identificaron como católicos, mientras que cinco oaxaqueños 
dijeron no ser católicos. En contraste, entre los veracruzanos encontra-
mos cerca de una cuarta parte de casos de creyentes no católicos, mientras 
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que cerca de la mitad declararon haber asistido a celebraciones religiosas no 
católicas o tener familiares cercanos adscritos a otra denominación religiosa. 
Las adscripciones no católicas de los veracruzanos entrevistados se concen-
tran en denominaciones protestantes y evangélicas, además de dos casos de 
conversión a la Iglesia de Jesucristo de los Últimos Días (Mormones).

Es interesante señalar que la mayoría de los entrevistados —de los tres 
estados— expresaron tener vecinos o compañeros de trabajo adscritos a 
otras denominaciones, siendo las más citadas las «cristianas»,4 Testigos de 
Jehová y mormones, como se muestra en la gráfica.

GRÁFICA 2

Denominaciones religiosas de vecinos, amistades o compañeros 
de trabajo mencionadas por nuestros entrevistados 

(Los Ángeles, 2008)

30

Cris
tia

nos

Apos
tó

lic
os

Pe
ntec

os
tal

es

Lu
z d

el 
M

undo

Igl
esi

a U
nive

rsa
l

Pre
sb

ite
ria

na

Bau
tis

ta

Test
igo

s d
e J

eh
ov

á

Adv
en

tis
tas

M
or

m
on

es

Hindu
íst

as

M
usu

lm
an

es

Budis
tas

25
20
15
10
5
0

Ahora bien, más allá de la adscripción mencionada, aun dentro del cato-
licismo encontramos diferencias importantes en la forma y frecuencia con 
la que la práctica religiosa es realizada. Como veremos a continuación, des-
taca una mayor práctica religiosa cotidiana entre los zacatecanos, una iden-
tificación católica mayoritaria pero relativamente poco practicante por parte 
de los oaxaqueños, y una mayor diversificación religiosa —acompañada de 
una mayor individualización en la práctica por parte de los veracruzanos. 

	4	� Este término es comúnmente empleado para nombrar a las iglesias evangélicas, entre las 
cuales las denominaciones pentecostales son frecuentes. 
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Formas de relación religión / integración

Zacatecanos: catolicismo nominal e identidad individual

A partir de las entrevistas realizadas, el primer rasgo distintivo de la práctica 
religiosa zacatecana —después de la adscripción unánime al catolicismo— lo 
constituye la frecuencia de la práctica religiosa. La mayor parte de los zaca-
tecanos declararon asistir a misa al menos una vez por semana, pero incluso 
son frecuentes los casos en que se refiere una participación más asidua, o un 
compromiso específico —que trasciende la asistencia a la misa— adquirido 
dentro de la ritualidad cotidiana. Es el caso de doña Jacinta, quien mencio-
na: «yo voy seguido a la iglesia, soy ministro de eucaristía, me gusta ir porque 
yo me relajo en la iglesia y [además de la misa dominical] todos los martes voy 
a la oración»; o don Ricardo y su esposa «no fallamos, vamos todos los do-
mingos, también entre semana cuando tenemos oportunidad de ir».

Además de los ejemplos citados, encontramos referencias a la participa-
ción en grupos de oración, en el catecismo y en el coro de las respectivas 
iglesias. Se mencionan también los altares domésticos y la importancia acor-
dada a los rezos diarios: «trato de ser respetuoso con Dios nuestro señor, […] 
a misa solamente voy los domingos y cuando voy a tocar, pero sí rezo diario, 
rezo hasta 2 o 3 rosarios, voy en el carro y voy rezando» (Ladislao).

Conviene destacar que estas formas de participación se realizan princi-
palmente de manera individual. Es decir, si bien los grupos de oración, la par-
ticipación en el coro de la iglesia o la asistencia a la misa son prácticas reli-
giosas que permiten socializar y progresivamente crean comunidad, cada 
uno de ellos asiste a título individual, no como miembro de un poblado o 
una región en particular, ni como miembro de un sistema de cargos, o como 
devotos de un santo particular, como sucede frecuentemente en el caso de 
los oaxaqueños.

Un caso ilustrativo de esta práctica individual —aunque anclada en las 
figuras patronales de las localidades de origen— lo constituye el testimonio 
del señor Abelardo: «La Virgen de Guadalupe es la Patrona de Jomulquillo, 



SEGUNDO SEMESTRE 2013

MIGRACIÓN Y DESARROLLO NÚM. 21
146

OLGA ODGERS ORTIZ

de mi rancho, yo aquí la tengo, ahí en mi baño, y tengo al Santo Niño de Ato-
cha… y tengo a cristo, y ahí mismo le prendo yo sus veladoras, tengo un 
pequeño altarcito ahí». Otro ejemplo de práctica religiosa individual, fre-
cuentemente mencionada por los zacatecanos, es el encomendarse y rezar 
cotidianamente para agradecer a Dios y/o para pedir su ayuda y protección.

Ahora bien, debido a la importante segregación residencial del área me-
tropolitana de Los Ángeles (Waldinger y Bozorgmehr, 1996; Charles, 2006; 
Alarcón, Escala y Odgers, 2012), es frecuente que los entrevistados asistan a 
misas en español, en las que conviven principalmente con fieles de diversas 
regiones de México, con méxicoamericanos, y con inmigrantes centroame-
ricanos. Esta característica es consistente con lo reportado por el Pew Re-
search Center (2007), en donde se identifica que la gran mayoría (87%) de 
los hispanos que viven en los Estados Unidos, asisten a iglesias en las cuales 
el servicio religioso se desarrolla en español.

La adscripción al catolicismo es vista entonces como un referente de 
identidad personal que los vincula con una referencia religiosa universal, 
pero al mismo tiempo les permite construir espacios de interacción intra-
étnicos, en donde el catolicismo «latino», e incluso «a la mexicana» ha lo-
grado establecerse.

Adicionalmente a la práctica religiosa cotidiana, algunos entrevistados 
señalaron participar en la celebración a la Virgen de Guadalupe el día 12 de 
diciembre, ya sea que su participación se limite a la contribución monetaria 
y a la asistencia a la celebración, o que participen activamente en la organi-
zación de la misma. A diferencia de los ejemplos anteriores, en este caso se 
trata de una práctica colectiva que recrea una comunidad preexistente, sin 
embargo se trata ante todo de una identidad nacional —no local ni regio-
nal— y en la cual se coordinan con católicos originarios de diversas regiones 
de México. En este sentido, Martina lamenta que los zacatecanos no hayan 
logrado organizarse en torno de una devoción específicamente zacatecana 
—que trascienda las identificaciones locales— como podría ser el Santo 
Niño de Atocha, y que la devoción siga siendo, literalmente, cada quien 
para su Santo.
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Oaxaqueños: la construcción  

de una comunidad transnacional

Este panorama, sin embargo, se transforma si observamos la práctica religio-
sa de la comunidad oaxaqueña. Aunque con algunas excepciones, la práctica 
religiosa cotidiana —y en particular la asistencia a misa— parece ser menos 
intensa: «somos católicos, pero a la iglesia vamos de vez en cuando» (Este-
ban); «no soy de las que voy cada 8 días, no me la vivo en la iglesia… cada 
mes quizás (Azhalea); «[voy a misa] cada que puedo, sólo voy los domingos 
que descanso, porque a veces trabajo» (Nora).

En cambio, el catolicismo oaxaqueño parece volcarse de intensa en las prác-
ticas colectivas, reproduciendo la lógica organizativa de las comunidades de 
origen mediante la transnacionalización del sistema de cargos tradicional, 
extendiendo esta particular forma de práctica religiosa y organizativa entre 
los oaxaqueños migrantes y las segundas generaciones establecidas en Cali-
fornia. De esta forma es posible identificar los tiempos y espacios excepcio-
nales en los que la comunidad local se congrega: la iglesia de Santa Cecilia, la 
devoción al Señor de Tlacolula en San Sebastián, así como las celebraciones 
a las Virgen de la Soledad y del Rosario, constituyen algunos de los pilares rele-
vantes en la construcción de vínculos comunitarios transnacionales.

Durante el trabajo de campo, pudimos asistir a la celebración de la Virgen 
del Rosario, en la que participaron cerca de un centenar de fieles oaxaqueños. 
El sistema de cargos replicaba la organización tradicional y se vinculaba estre-
chamente con las responsabilidades adquiridas en las comunidades de ori-
gen. La celebración comienza con un desayuno en casa de la mayordoma, 
después el grupo sigue la Calenda, donde los fieles desfilan llevando sus 
trajes tradicionales; en seguida viene la Marmota, especie de gigante de alam-
bre y cartón vestido con ropa de tela, que baila al ritmo de los sones tradicio-
nales. Continúa la procesión con la Virgen, la llegada a la iglesia, la misa y 
finalmente la fiesta, con comida tradicional y bailes regionales. Esta celebra-
ción se realiza simultáneamente en Oaxaca, en Los Ángeles y en Las Vegas.

Con relación a la misa oaxaqueña, además de la celebración en la parroquia 
de Santa Cecilia, Guillermina explica: «[la iglesia] se llama San Sebastián, es 
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una iglesia católica, […] tiene dos años que trajeron a un santito que es nues-
tro Santo Patrón, el Señor de Tlacolula, de donde yo soy originaria y apenas 
hace un año le empezaron hacer la misa oaxaqueña con banda de música, 
con banda de viento».

Por la gran cantidad de participantes congregados en estas ocasiones 
especiales, pudimos observar que son éstas —más que la práctica religiosa 
cotidiana o individual— las que movilizan a los católicos oaxaqueños me-
diante vastas redes transnacionales. Conviene señalar que las motivaciones 
para participar en estos eventos especiales no se limita al ámbito espiritual, 
e involucra también el deseo por reencontrarse con paisanos, disfrutar de 
prácticas culturales específicas —comida tradicional, música, danza, etcé-
tera— y por socializar a las segundas generaciones dentro de los referentes 
de las localidades de origen.

En dicho sentido, es relevante el contraste entre la práctica religiosa 
católica de los zacatecanos y la de los oaxaqueños, que está íntimamente 
ligada a la reproducción étnica y comunitaria, tanto en sus aspectos identi-
tarios como en la dimensión organizativa, fenómeno que ha sido analizado 
por diversos autores en otros contextos (Rivera Sánchez, 2004; Odgers, 
2006; Odgers y Ruiz Guadalajara, 2009).

La construcción de estos espacios específicos de la religiosidad oaxa-
queña se ha producido, sin duda, mediante la tensión y la negociación. Un 
ejemplo claro de ello es la transformación de la iglesia Santa Cecilia antes 
citada, en un espacio de congregación de la comunidad oaxaqueña. Esta 
iglesia, fundada en 1927, congregaba principalmente a la población blanca 
hasta la década de 1960, cuando la importante presencia de la población 
negra en la región comenzó a reflejarse en la feligresía asistente a las misas 
dominicales; pero es a partir de los noventa cuando la población latina —y 
específicamente oaxaqueña— se volvió mayoritaria, de manera que no so-
lamente el español ocupó un lugar central en la liturgia, sino también las 
celebraciones e imágenes religiosas veneradas.

Esta transformación es interpretada por el padre Luigi Zanotto como un 
elemento positivo en el proceso de integración, quien sostiene que «Esta 
iglesia es hoy la definición de una parroquia… que es la comunión de las 
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comunidades» (Quiñónez, 2008). Por su parte, el señor Heriberto, originario 
de Oaxaca, menciona «Esta iglesia nos ofrece la gran oportunidad de… abrir-
nos hacia el mundo más amplio» (Quiñónez, 2008). 

Es decir, estaríamos frente a un caso de integración cultural desde la 
lógica de la búsqueda del reconocimiento de las prácticas culturales parti-
culares dentro de un contexto heterogéneo, en el que han logrado construir 
un espacio particular, vinculándose con otros sectores de la sociedad, y recons-
truyendo simultáneamente vínculos transnacionales con las comunidades 
de origen. Las creencias y prácticas religiosas son movilizadas aquí como un 
recurso para la construcción de comunidades transnacionales, que se incor-
poran a la sociedad de destino sin romper sus lazos con las comunidades de 
origen. 

Veracruz: los nuevos caminos de la integración

En el caso de los veracruzanos, como se señaló con anterioridad, la primera 
característica que destaca es la importante proporción de quienes no se iden-
tifican como católicos. Esta característica se ve reforzada por la gran diver-
sidad en las formas de practicar, en donde destaca una mayor individuación 
de la creencia (Hervieu-Léger, 1999), dando cabida a interpretaciones perso-
nales de la relación con lo sagrado, con la comunidad y con las instituciones 
religiosas.

Aunque son escasos los veracruzanos que reportan una asistencia fre-
cuente a los servicios religiosos, sí destaca para algunos de ellos —especial-
mente para los originarios de una localidad zapoteca del municipio de Playa 
Vicente—, la importancia de las promesas ofrecidas a los santos patronos 
locales y la necesidad de encomendarse en momentos de peligro. Es el caso 
de Ciro, quien narra que el esfuerzo por formar un grupo musical había sido 
infructuoso hasta que el maestro de música que los asesoraba les espetó: 

«¿Tiene fe?» —preguntó el maestro— «¡Sí!» —contestamos todos— «Pues vayan 
y hagan una misa y hablen con la patrona de los músicos, [díganle que] ustedes 
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quieren realizar su sueño y le prometen que van a ir a tocar, ya ustedes sabrán 
cuándo». Y sí fuimos y pagamos una misa con el cura. Todos le prometimos ir 
a tocar [a Playa Vicente], ahí es fiesta de la patrona [Santa Cecilia] el 22 de 
noviembre y sí, sí fuimos.

Los integrantes del grupo sostienen que el éxito del conjunto musical 
—con el que obtienen ingresos adicionales a los de su salario como obreros 
en una fábrica textil— se debe a la intercesión de la Virgen de Santa Cecilia, 
patrona de los músicos y de su pueblo natal, para quien profesan una pro-
funda devoción, que los ha motivado a volver al pueblo para realizar concier-
tos en honor a la Virgen, aun a pesar de su estatus indocumentado, el eleva-
do costo de los coyotes y la clara percepción que ellos tienen del incremento 
en la peligrosidad del cruce fronterizo.

Sin embargo, entre los católicos veracruzanos encontramos también 
perspectivas más pragmáticas e individualizadas de la religión. Es el caso de 
Edgardo, quien sostiene que va a misa únicamente «cuando Dios me lo 
permite».

Otra perspectiva de la individuación de la creencia es la que explica 
Adelaida, quien, si bien tuvo la oportunidad de estudiar algunos semestres 
en la universidad, actualmente trabaja en un hotel como recamarera, y como 
empleada doméstica por cuenta propia: 

[Como católica] tengo que estarle trabajando, pero dentro de la Biblia, en lo que 
yo he buscado. También en el lenguaje metafórico que es la Biblia y todo esto, 
hay algo que yo no lo he mirado en otros libros… y se los digo [a los sacerdotes 
católicos], porque todo mundo tiene derecho a buscar y estudiar, y a plantearse 
sus patrones de planeación. […] [Por ejemplo] para mí Adán y Eva son los que 
marcaron la era del homo sapiens, entonces yo tengo que estar reestructurando 
todo esto con antropología, sociología y filosofía.

Para Adelaida, la experiencia de la migración ha significado, entre otros 
aspectos, el distanciamiento de patrones tradicionales de control social y el 
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encuentro con un catolicismo más diverso e incluyente. A manera de ejem-
plo, menciona el «movimiento de gays, lesbianas, bisexuales y transexuales 
católicos, sus familias y sus allegados», al que pudo conocer a través de la 
iglesia católica a la que asiste.

Entre los veracruzanos no católicos, encontraríamos dos casos significa-
tivos de la relación religión/integración. Por una parte Celene señala que la 
iglesia presbiteriana a la que asiste es un espacio que le permite socializar 
con la población anglosajona y conocer mejor su manera de pensar. Celene 
valora particularmente el potencial que la socialización con población an-
glosajona puede tener para sus hijos.

La iglesia atiende principalmente a tres grupos étnicos, que se ven refle-
jados en los idiomas en que se oficia: «los coreanos tienen su servicio aparte… 
primero es [el oficio] en español, luego entran los americanos y la hacen en 
inglés-español, luego nos salimos los hispanos y la hacen solamente en inglés». 
Si bien la familia de Celene comenzó asistiendo al oficio en español, rápida-
mente transitaron hacia el oficio bilingüe en donde «algunos americanos 
hasta ya se saben algunos cantos en español». Gracias a su actitud partici-
pativa, antes de haber cumplido un año en la iglesia fue invitada a participar 
como «anciana gobernante», en cuya función ha sido muy activa, propo-
niendo, por ejemplo, que la iglesia se declarara santuario para inmigrantes 
indocumentados. Así, resulta interesante observar que a pesar de la segrega-
ción étnica prevaleciente en la iglesia, Celene ha logrado desarrollar, en su 
interior, una estrategia de integración.

Por otra parte, la señora Rita, inmigrante indocumentada de origen 
zapoteca, señala que ella finalmente decidió «guardar a sus Santitos» e inte-
grarse a la comunidad mormona, debido a que aprendió a leer y escribir 
gracias a los misioneros que le daban clases cada semana en su departamen-
to del Este de Los Ángeles. Pero además, un aspecto primordial en su proce-
so de conversión fue el apoyo recibido por parte de los misioneros para salir 
de un contexto de violencia intrafamiliar: las visitas de los mormones le 
permitieron adquirir la confianza y la información necesarias para denun-
ciar a su esposo —quien finalmente fue deportado— poniendo fin de este 
modo a más de dos décadas de violencia física y psicológica.



SEGUNDO SEMESTRE 2013

MIGRACIÓN Y DESARROLLO NÚM. 21
152

OLGA ODGERS ORTIZ

Hoy, la señora Rita estima que la «religión de los mormones» es la que 
mejor corresponde a la realidad en la que ahora vive y la que le ayudará mejor 
a salir adelante en ese contexto de vida, por lo que después de más de un año 
de recibir las visitas de los misioneros mormones, decidió dar el paso hacia 
la conversión y «entregarse al Padre Celestial». 

En este caso es interesante observar que la comunidad mormona per-
mite a la señora Rita adquirir herramientas concretas para integrarse a la 
sociedad estadounidense y lograr cierta movilidad social: además de recibir 
clases de lectoescritura, Rita conoció los procedimientos para denunciar la 
violencia familiar, comenzó a aprender inglés y amplió sus redes sociales a 
través de las «amigas de la iglesia», lo que implicó también la ampliación de 
una red de compradores de la comida típica veracruzana que vende para 
subsistir, incrementando así sensiblemente sus ingresos. A pesar de tener 
aún un gran aprecio por la fiesta patronal católica de su pueblo, para la que 
acostumbraba enviar contribuciones monetarias, señala: 

Ahora no sé qué voy a hacer [con la contribución a la fiesta patronal] porque yo 
ya guardé mis santitos. Me dice mi hija ¿porqué hace eso? [y yo respondo]: ya viví 
mucho tiempo teniendo fe en mis santitos pero veo que no me dieron nada. 
Apenas llevo un mes que me entregué a padre celestial [conversión mormona] 
y ya veo lo centavos. Ya vivo mejor. Ya vivo bien. Ya no lloro. Ya tengo mucha 
amiga de la iglesia.

Conclusiones: hacia una tipología  

de formas de relación religión / integración

A partir de lo expuesto en los apartados anteriores, observamos que la prác-
tica religiosa parece ser un referente importante para la integración de zaca-
tecanos, oaxaqueños y veracruzanos, pero por razones diferentes. 

La diferencia parece relacionarse, entre otros aspectos, con las caracterís-
ticas del campo religioso del lugar de origen, que se reflejarán en la forma en 
que cada persona interpreta y se adapta al campo religioso angelino.
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Las experiencias estudiadas permiten identificar al menos cuatro patro-
nes diferenciados, que podrían constituir tres tipos —en el sentido webe-
riano— de formas de relación religión-integración.

Por una parte, la experiencia zacatecana muestra la movilización de una 
identificación personal católica para la participación en una comunidad que 
es percibida desde su carácter universalizante —desvinculado de la especifi-
cidad étnica o de los referentes devocionales de las localidades de origen. 
Pese a ello, la importante segregación residencial tiene como corolario que 
quienes acuden al catolicismo como referencia incluyente, en busca de su 
incorporación a una iglesia «global», vean sus esfuerzos limitados y terminen 
asistiendo a misa en parroquias exclusiva —o mayoritariamente— hispanas.

En un segundo momento, el caso oaxaqueño ejemplifica la conformación 
de comunidades transnacionales, estructuradas a partir de un componente 
étnico-religioso, en donde la identificación con la comunidad de origen resulta 
fundamental. Dicha identificación es movilizada como un recurso para la 
incorporación en la sociedad de acogida, reivindicando la especificidad cul-
tural en el espacio público y adaptándolo a la lógica de las iglesias étnicas, 
referidas por Hirschman (2004).

El caso veracruzano muestra cómo la diversidad de denominaciones y 
formas específicas de comprender la práctica religiosa —y la relación del 
individuo con las creencias, comunidades e instituciones religiosas— se ve 
reflejada en una igualmente diversa forma de movilizar lo religioso en los 
procesos de integración.

Así, si bien algunos casos veracruzanos se aproximan a la experiencia 
oaxaqueña en la movilización de la identificación a los santos patrones lo-
cales para la construcción de comunidades transnacionales, existen al menos 
otros dos tipos de relación que conviene destacar.

Por una parte, encontramos una versión más individualizada de la iden-
tificación católica, en donde el creyente ejerce una mayor capacidad crítica 
para construir una interpretación personal de la creencia, una versión par-
ticular de la práctica y para participar así en una comunidad que es perci-
bida como más abierta e incluyente.
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Por otra parte, los casos de conversión religiosa muestran una voluntad 
explícita por construir una estrategia de integración a partir de la moviliza-
ción de los referentes religiosos, ya sea mediante la búsqueda de integración 
a una iglesia anglosajona, o bien, mediante la ponderación pragmática del 
potencial de las diferentes denominaciones religiosas a las que tiene acceso 
para la construcción de un camino de supervivencia y movilidad social.

En suma, resulta interesante observar que cada una de estas estrategias 
ha permitido a los inmigrantes participar activamente en el campo religio-
so californiano y establecer nuevos vínculos con la sociedad de destino, ya 
sea mediante su participación en la liturgia cotidiana, la organización de 
celebraciones extraordinarias, o mediante la aproximación a nuevas deno-
minaciones.
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